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ECONOMÍA VISUAL DE LA MIGRACIÓN: NOSTALGIA, COMUNIDAD Y VIDEO                        
EN EL  SUR DE PUEBLA, MÉXICO 

 
Iliana Vázquez Zúñiga  

 
Resumen 
Este artículo analiza los videos caseros de celebraciones particulares, fiestas patrona-
les y “por encargo” como objetos producidos y consumidos en un circuito migratorio 
entre Axutla, Puebla, México y Passaic, Nueva Jersey, Estados Unidos. El argumento 
central es que los videos son una herramienta de nostalgia y pertenencia que refuerza 
la identidad colectiva y el arraigo al terruño. A partir de un estudio de caso en la loca-
lidad de Axutla, ubicada al sur del estado de Puebla, México, se muestra cómo los vi-
deos forman parte de una economía visual de la migración que alienta los sentidos de 
comunidad y los lazos de afecto familiares. Asimismo, con base en el ejemplo de las 
filmaciones de eventos particulares, se argumenta que los videos permiten la forma-
ción de negocios del entretenimiento. Finalmente, se resaltan los recursos sensoriales 
y tecnológicos de los videos como medios de comunicación, detonantes de experien-
cias y subjetividades que inciden en la formación de estructuras de sentir sobre senti-
dos de comunidad en contextos migratorios.  
Palabras clave: economía visual de la migración, nostalgia, comunidad, videos case-
ros, videos por encargo, migración y visualidad, migración Puebla-Nueva Jersey. 

VISUAL ECONOMY OF MIGRATION: NOSTALGIA, COMMUNITY AND VIDEO                                                        
IN THE SOUTH OF PUEBLA, MÉXICO 

Abstract 
This paper analyses home-made videos recording private celebrations, 'patronate' 
and ‘by request’ holidays, as objects produced and consumed within a migratory cir-
cuit between Axutla, Puebla, Mexico, and Passaic, New Jersey, United States. The cen-
tral argument is that videos are a tool of nostalgia and belonging that strengthens col-
lective identity and ties with the hometown. Focusing on a case study in Axutla, Pue-
bla, a town in the south of the Mexican state of Puebla; this paper shows how videos 
are part of a visual economy of migration that encourages senses of community and 
affective bonds in families. Likewise, using as example private event films, it is argued 
that videos are crucial for the formation of businesses dedicated to entertainment. 
Finally, sensorial and technological resources of videos are highlighted as detonators 
of experiences and subjectivities influencing the formation of structures of feeling 
about the meaning of community in migratory contexts. 
Keywords: visual economy of migration, nostalgia, community, videos, migration and 
visuality, Puebla-New Jersey migratory circuit. 
                                                           
 La autora agradece la lectura minuciosa y comentarios críticos de Gabriela Zamorano Villareal y De-
nisse Román Burgos a versiones previas de este artículo. También reconoce los señalamientos y acota-
ciones valiosas de los dictaminadores anónimos. El producto final es sólo mi responsabilidad. 
Maestra en Antropología Social por El Colegio de Michoacán. Actualmente alumna del Programa en 
Antropología Social en El Colegio de Michoacán. Líneas de investigación: industrias de entretenimiento, 
movilidad laboral y migración internacional, clases medias rurales y movilidad social. Contacto: 
ilia.vazzu@gmail.com.     
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INTRODUCCIÓN 

Este artículo es una reflexión sobre la producción, circulación y consumo de videos 
caseros en un circuito migratorio que entrelaza el sur de Puebla con Passaic, una ciu-
dad comercial del estado de Nueva Jersey en el área metropolitana de Nueva York. 
Muestro cómo el video y la visualidad han sido una herramienta de comunicación que 
mantiene vigente una “economía visual de la migración”1 que funciona a través de cir-
cuitos de movilidad e intercambio de videos caseros que refuerzan la nostalgia, los 
lazos emocionales entre las familias y los sentidos comunitarios en momentos clave 
del calendario festivo de las localidades migrantes. Doy cuenta de la producción case-
ra de videos en distintos formatos: videos de acontecimientos del ciclo de vida como 
bodas, bautizos, cumpleaños, etcétera; videos de eventos religiosos y de entreteni-
miento (fiestas patronales, bailes de feria, jaripeos, etcétera); videos “documentales” 
(elaborados con un guión previo basado en la historia de la población); y videos “por 
encargo” de celebraciones familiares y grabaciones de las obras de infraestructura de 
la localidad. Es importante mencionar que pese a que el avance tecnológico y la difu-
sión de plataformas digitales (Facebook, Youtube, Instagram, etcétera) así como la 
comercialización de celulares y equipos de videograbación han facilitado la produc-
ción individual, la grabación en tiempo real y la circulación de videos de corta dura-
ción, no he considerado esta producción en este artículo pues merece un mayor espa-
cio y recursos analíticos que serán tratados en otra ocasión. Asimismo, di prioridad a 
los videos que se comercializan (en formatos de cassettes y dvds) e intercambian en 
los mercados regionales y el circuito migratorio Puebla-Nueva Jersey, ya sea por em-
presarios locales o “por encargo” entre familiares. Muchos de estos videos fueron pro-
ducidos previo al “boom digital” del Facebook en la década de los noventa y principios 
del 2000. 

En este artículo retomo dos conceptos fundamentales. Por un lado, la idea de 
“economías visuales” de Deborah Poole (2000) me permite explicar la visualidad co-
mo una forma de producción, circulación y consumo de videos bajo ciertas caracterís-
ticas de estética y comercio local cimentado en el proceso migratorio que se ha desa-
rrollado en esta región. En ese sentido, muestro la formación de un mercado de lo vi-
sual donde surgieron gradualmente nuevos formatos, estilos y contenidos de los vi-
deos, así como “pequeños empresarios” de producción de videos caseros. Explico 
también cómo los videos son utilizados con fines políticos en una estructura de poder 
local donde la aportación de remesas es de suma importancia en la administración 
municipal y la reproducción social. En menor medida, discuto cómo los videos dialo-
gan con nociones de cultura popular, al mostrar imágenes del entretenimiento rural y 
el ocio de las poblaciones migrantes. 

 

                                                           
1 Tomo prestado el término de economía visual del trabajo de Deborah Poole, “Visión, raza y moderni-
dad: una economía visual del mundo andino de imágenes” (2000) y lo entrelazo con mi propio trabajo 
de migración internacional en la zona.  
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En segundo término, analizo los videos como mecanismos de nostalgia que 
crean sentidos de comunidad2 y pertenencia con el concepto de “estructuras de sen-
tir” (Williams, 1977). Aunque Raymond Williams (1977) utiliza el término “estructu-
ras de sentimiento” para una propuesta de análisis literario en su trabajo sobre “El 
campo y la ciudad” (2001 [1973]), sugiero que el término es útil precisamente en rela-
ción a la formación de circuitos de intercambio, no sólo de videos como mercancías, 
sino de formas de subjetividad que definen una o varias generaciones de migrantes. 
Las estructuras de sentir son formaciones sociales de carácter ideológico que implican 
ideas, imágenes, símbolos, discursos que articulan un imaginario compartido por una 
comunidad, en este caso, una comunidad migrante. En este sentido, la nostalgia3 fun-
ciona como un elemento articulador de la experiencia personal y comunitaria en la 
formación de las estructuras de sentir. Para Hirai (2009) la nostalgia es un sentimien-
to que tiene que ver con el desplazamiento. “Es la tristeza, el malestar o el dolor cau-
sado por la distancia y la separación de la tierra natal y de los seres queridos al viajar 
a un lugar lejano” (2009: 21). Pero la nostalgia no sólo implica el extrañamiento o 
añoranza por la separación física sino un sentimiento de pérdida (del lugar de naci-
miento, de objetos o personas). La nostalgia es “un romance con una propia fantasía” 
que sobrevive en tanto exista un distanciamiento (Boym, 2001: xiii-xiv). Para Boym 
(2001), el sentimiento de nostalgia se nutre de una serie de superposiciones de carác-
ter simbólico que se mantienen en constante comparación en la mente de los sujetos: 
terruño-distancia, pasado-presente, idealizaciones-cotidianidad. Entonces, la nostalgia 
es un sentimiento ambivalente que se exacerba por las tecnologías visuales, los me-
dios de comunicación y los canales globales de producción de imágenes. Como se verá 
en los ejemplos, la nostalgia es un elemento crucial en la formación de estructuras de 
sentir a través de imágenes porque fortalecen una dimensión utópica que alimenta la 
continuidad de los sentidos de comunidad y proyectos de vida personales ante la mo-
vilidad. 

Para lo anterior hago un breve recuento de la emergencia del video y su impor-
tancia para el fortalecimiento del sentido de comunidad, así como una forma de regis-
tro que permanece y que se comercializa. Inicio con la década de los noventa por ser 
de la que se tiene más registro en la selección que los informantes hacen de sus histo-
rias con las cámaras y videos. Asimismo, en el caso poblano, los noventa fueron la dé-
cada de la “migración acelerada” (Binford, 2003), un periodo corto de tiempo en que 
los patrones de migración se dispararon en comparación con décadas anteriores.4 
Agrego ejemplos que datan de 2012 a la fecha, periodo en que realicé mi trabajo de 
campo para mi proyecto doctoral. Por tanto, abordo una generación que actualmente 

                                                           
2 Me baso en el concepto de “comunidad imaginada” de Benedict Anderson (1983). Los videos se vuel-
ven un detonante de pertenencia, identidad colectiva, nostalgia y apego al terruño y fortalecen la ima-
ginación de una comunidad a pesar de la dispersión de sus integrantes en varios puntos geográficos. 
Asimismo, los videos también incitan un sentido de simultaneidad (Levitt y Glick Schiller, 2004) alenta-
do por las tecnologías, que permite “estar presente” de manera simbólica en las festividades y celebra-
ciones a pesar de la ausencia física. 
3 Del griego nostos-regreso a casa, algos-sufrimiento o anhelo (véase Hirai, 2009). 
4 No obstante, en el sur de Puebla ya había registro de movilidad laboral desde la década de los cuaren-
ta hacia varios estados vecinos y la ciudad de Nueva York. Ver los trabajos de Liliana Rivera (2007, 
2011, 2012) y Robert Smith (1998, 2006) en la zona. 15 

 

oscila en las edades de 38 a 58 años, misma que vivió su juventud y edad adulta con el 
desarrollo de los videos por encargo y las filmaciones de las fiestas. Esta generación es 
la que se identifica con una “estructura de sentir” de nostalgia y arraigo en una etapa 
de apogeo de la migración acelerada en esta región en los años noventa, donde las 
tecnologías de registro visual dominantes permitían la movilidad de imágenes a través 
del videocassette y dvd.  

Tomo los ejemplos e información etnográfica de Axutla, un municipio pequeño 
de 947 habitantes (INEGI, 2010) en el sur de Puebla. Axutla es precisamente uno de 
los municipios en Puebla con más altos índices migratorios, ya que ha registrado un 
descenso demográfico de -13.94% entre la década de 1990 y 2000 y de -27.32% entre 
2000 y 2010.5 Una particularidad en Axutla, pese a la movilidad y dinamismo de su 
población, es la ausencia de servicios de internet y celular. Esto no significa aislamien-
to ni retraso, sino una relación más tardía con la tecnología digital que implica que las 
generaciones jóvenes busquen salir de la localidad a ciudades medias cercanas (a 25 
km la más próxima) para “conectarse” a través de sus celulares y redes sociales digita-
les hasta entrados la década del 2000. Es por ello que en los casos que expongo en las 
viñetas etnográficas destacan los videos elaborados en contextos de fiestas patronales 
o familiares y editados por los empresarios locales, o solicitados por familiares en dis-
tanciamiento. Es decir, no se incluyen los videos de corta duración grabados en celula-
res y subidos a la red a través de diversas plataformas ya que considero que esto im-
plica otro tipo de relación con las tecnologías visuales y digitales. Asimismo, estos vi-
deos son producidos más tardíamente por una generación más joven que creció con 
una mayor cercanía a dichas tecnologías. 

Esta población al sur de Puebla vivió un flujo constante de emigración hacia Es-
tados Unidos desde la segunda mitad del siglo XX. Los axutecos han maniobrado sus 
vidas entre Passaic, Nueva Jersey, principal destino, y su localidad, conjuntando sus 
tiempos de trabajo y ocio entre estos dos espacios. En sus constantes viajes los paisa-
nos6 podían ver a sus familiares, traer encargos y regalos para otros paisanos y llevar 
objetos representativos del terruño. Entre los objetos que circulan en ese ir y venir se 
encontraban cámaras de videograbación y videos caseros que registraban eventos 
comunitarios o familiares. 

Parte de la información que desarrollo en el documento surgió en charlas in-
formales y estancias prolongadas en la zona, a la cual tengo un apego personal desde 
la infancia ya que parte de mi familia vive ahí. Realicé trabajo de campo para mi tesis 
de maestría en estancias de tres meses en el verano de 2012 y el invierno de 2013. 
Luego por periodos más prolongados de seis meses a partir de julio de 2014 para mi 
tesis de doctorado, combinando una estancia en Nueva York-Nueva Jersey de abril a 
octubre de 2015 y, finalmente una última estancia de noviembre de 2015 a marzo de 
2016 en una localidad vecina llamada Tulcingo y cada que viajaba a Tulcingo visitaba 

                                                           
5 Elaboración personal con base en Censos INEGI (1990, 2000, 2010). 
6 Término más común para “los migrantes” en Axutla. Existen otras denominaciones como norteño o 
gabacho pero éstas suelen ser peyorativas. La connotación de paisano, en cambio, reconoce tanto los 
vínculos de los migrantes con sus comunidades sin importar el tiempo de ausencia que tengan en ellas 
como las conexiones de “otros migrantes”, aquellos de migración interna o que viven en zonas cercanas 
a la localidad. 
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Axutla unas semanas para obtener información complementaria de la región.7 Visitaba 
a la familia Vivanco, Delgado y Morales ocasionalmente y veía con ellos los videos que 
ellos elegían en momentos de convivencia. Entrevisté al señor Morales, dueño de un 
negocio de filmaciones, y algunos de sus familiares. Este artículo forma parte de varios 
replanteamientos de mi proyecto doctoral y trabajos realizados en El Colegio de Mi-
choacán, a la luz de los recursos metodológicos y analíticos de la antropología visual. 
Agrego que los nombres de los informantes han sido cambiados para proteger su 
identidad. Las viñetas son elaboraciones mías con descripciones de mi diario de cam-
po.  
  

REGISTRO, EXPERIENCIA VISUAL Y SENTIDOS DE COMUNIDAD 

El video del baile de feria  
A fines de octubre de 2015 me encontraba en una temporada de trabajo de campo en 
Passaic, NJ. Caminaba por la Third Street, una de las calles donde algunos axutecos 
tienen sus negocios. Era una tarde fría y lluviosa de domingo que incitaba a un café. 
Entré a “Gallito’s Bakery”, una panadería atendida por Miguel Ángel, su dueño de 37 
años, quien se había convertido en un buen amigo. Miguel Ángel no tenía papeles y 
llevaba viviendo en Passaic 18 años, tenía 11 años sin volver a Axutla.  
Cuando entré me di cuenta de que la panadería tenía más gente de lo normal. Los 
clientes, la mayoría conocidos y parientes de Miguel, hablaban entre ellos y observa-
ba atentos el televisor. En la pantalla se proyectaban imágenes de un baile de Axutla, 
el baile de feria anual. El video hacía notar el ambiente festivo del evento. Se escu-
chaba la música de fondo, un grupo “en vivo” que amenizaba la fiesta y mandaba sa-
ludos a los axutecos de Estados Unidos frecuentemente. Aparecían parejas bailando 
en la pista de baile, ataviados como noche de gala, las mujeres de vestido, los hom-
bres de camisa y pantalón de vestir. La cámara avanzaba lentamente enfocando en 
plano general los cuerpos de los bailadores. Por momentos la cámara se desviaba a 
las mesas donde enfocaba lentamente los rostros de las personas. Los amigos de Mi-
guel Ángel en la panadería señalaban a las personas que lograban conocer en la pan-
talla y platicaban entre ellos sobre sus vidas y las últimas noticias de sus paisanos. 
Entre risas y anécdotas, rememoraban con el video el baile más reciente: 
-¿Y qué tal se puso el baile este año? –preguntó Miguel Ángel a sus amigos 
-Muy bueno, fue más gente que el año pasado –contestó Juan, que estaba más cerca 
de la barra donde Miguel Ángel despachaba el pan. 
-Dime quiénes son esos que están bailando muy juntitos –señaló el televisor-, ya no 
conozco a la gente. 
-Son novios, la muchacha es una hija de “la paloma” y el muchacho hijo de “el bimbo”, 
dicen que se van a casar, -contestó Juan con prisa.  

                                                           
7 La tesis doctoral, todavía en proceso, es sobre Tulcingo. Axutla y Tulcingo son localidades vecinas en 
el sur de Puebla.  
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Entre esas conversaciones, interrumpí a Miguel Ángel para saludarlo. Miguel Ángel 
se notaba alegre. Le pregunté cómo había estado. Con un tono nostálgico, acomodan-
do el pan en la barra, me contestó:  
-Bien, aquí chismeando 
-Ahora tienes visitas, -le seguí la plática.  
-Si –dice Miguel Ángel- ya que no puedo ir al pueblo por lo menos pongo los videos, 
me distrae… 

A principios de los noventa, las cámaras de videograbación eran una novedad 
para algunas familias en Axutla que, a través de sus redes de parentesco en Passaic, 
podían adquirirlas. Algunos paisanos financiaron las primeras cámaras que fueron 
enviadas a sus familiares para que éstos grabaran los acontecimientos más represen-
tativos de la historia local. Así, las primeras grabaciones describen reuniones políticas, 
eventos religiosos, celebraciones familiares en las que los paisanos en Nueva Jersey 
solicitaban el registro de todo el evento.  

Una de las primeras grabaciones que me mostraron en Axutla fue sobre la cele-
bración de la decoración del templo en 1992.8 El evento se había realizado por un co-
mité religioso con el apoyo económico de los paisanos. El video comienza con un reco-
rrido por la iglesia de afuera hacia su interior, dejando el ruido del ambiente. El cama-
rógrafo camina lentamente en toda la iglesia, haciendo pausas en el decorado de las 
paredes y los muros del templo, con tomas fijas y acercamientos constantes. Luego, el 
video registra una comida en el atrio donde aparecen algunas mujeres con playeras 
similares9 sirviendo a los comensales. El ambiente es festivo porque la gente luce con-
tenta, disfrutando de la comida y platicando entre ellos. Las tomas son fijas y prolon-
gadas, dejando que el video fluya durante el transcurso de la comida. El video duró 
aproximadamente dos horas con pocos cortes.  

Para el señor Vivanco, en estas primeras grabaciones empieza a surgir la nece-
sidad de registrar los eventos que parecen trascendentes en la historia local. El apa-
rente público para los videos es la generación futura y la posibilidad de que este mate-
rial pueda ser trabajado y pueda “decir algo” de la forma de vida comunitaria de los 
noventa. Aunque no se conocía muy bien la tecnología visual, los videos que se graba-
ban, en formato VHS, eran guardados por sus propietarios como material que en el 
futuro podría ser útil como medio informativo.  

En otro sentido, el registro de estos eventos era una forma de mostrar a los 
paisanos ausentes que sus esfuerzos y donativos económicos habían sido bien canali-
zados en la conclusión de la obra que se había proyectado. El registro visual era una 
forma de constatar y comprobar los proyectos y deseos de los paisanos ausentes y, 
además, incluirlos en la toma de decisiones de las actividades político-religiosas. A 
                                                           
8 Video propiedad del señor Vivanco, comerciante de 56 años, Axutla (diario de campo, marzo, 2013).  
9 Se trataba del grupo de catequesis juvenil de aquellos años (plática informal con señor Vivanco, Axu-
tla, marzo, 2013). 
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través del video del señor Vivanco, los paisanos constataban los colores y característi-
cas del decorado del templo. Entonces, cada vez más paisanos solicitaban el registro 
visual de la mayoría de los eventos significativos para la historia local, como una for-
ma de comprobar y reafirmar su participación en la comunidad, pero a la vez como un 
mecanismo de control y vigilancia de los paisanos sobre las autoridades eclesiales y 
municipales. 

Después, a mediados de los noventa, con el avance de las tecnologías y la co-
mercialización de cámaras de uso doméstico, surgieron videos que documentaban 
eventos con una tendencia más recreativa. Proliferaron los videos comerciales de las 
ferias patronales donde se hacía un registro de todos los eventos de la feria: jaripeos, 
bailes, actividades religiosas, juegos artificiales, etcétera. Un ejemplo de ello es el se-
ñor Morales,10 quien empezó con el negocio de las grabaciones de las fiestas patrona-
les en 1991 aproximadamente.  

El señor Morales, nativo de Axutla pero llevado por sus padres desde la adoles-
cencia a Chicago, consiguió su cámara de video en formato VHS en esa ciudad. Al que-
darse incapacitado por un accidente laboral donde perdió su brazo derecho a los 27 
años, y motivado por seguir el ejemplo de otros paisanos mexicanos que viviendo en 
Chicago grababan las fiestas de sus localidades cuando volvían en temporadas vaca-
cionales, el señor Morales11 inició un negocio personal de producción de filmaciones 
de fiestas patronales para el público “migrante”, compuesto por los paisanos que radi-
caban en Estados Unidos. Los videos del señor Morales fueron parte de un periodo de 
auge, que se dio también en otras poblaciones, de la comercialización de videos tanto 
de eventos familiares como de eventos comunitarios. El video consistía en la graba-
ción en tiempo real de todos los eventos de la feria para después editarlos en una 
compilación que reunía en tres horas lo más representativo de la feria anual. Meses 
después de la feria, los cassettes eran ofrecidos a paisanos que radicaban en distintas 
ciudades de Estados Unidos a precios que oscilaban entre 20 y 60 dólares. El señor 
Morales distribuía los videos en las tiendas y establecimientos comerciales de los 
mismos paisanos, ofrecía los videos por teléfono a través de redes familiares y de 
compadrazgo.  

Los videos del señor Morales eran muy interesantes pues tenían una forma de 
representar al pueblo muy particular. Se trataba de un video que contaba con una na-
rrativa basada en la nostalgia por el terruño, en la que el público principal era el au-
sente–migrante-. El video contenía, además de los acontecimientos de la feria, fotogra-
fías de los paisajes más llamativos (el río, la iglesia, el zócalo), entrevistas a personas 

                                                           
10 Dueño de un negocio de filmaciones. Aproximadamente 55 años (diario de campo, Axutla, marzo, 
2013).  
11 El señor Morales llegó a Chicago en 1978 a los 16 años, ingresando al país con residencia obtenida 
por el trámite de sus padres, quienes ya tenían 4 años allá (entrevista, marzo, 2013). 19 

 

ancianas del pueblo y el registro sonoro de la orquesta municipal.12 El espectador en-
traba primero en una atmósfera campirana, cuando aparecían las primeras imágenes 
de los paisajes que rodeaban a la localidad con un fondo de música ranchera. Con este 
hilo narrativo, el señor Morales hacía un recorrido por las calles, los lugares más re-
presentativos dejando las fotografías fijas por varios segundos con el fin de que el pú-
blico contemplara el paisaje. El público se identificaba con la entrada de estos videos 
porque a través de ellos podía comparar, en un ejercicio mental, el terruño que dejó, 
que mantienen como fantasía, con el terruño representado en el video. Se constata, en 
este ejercicio de comparación, el mecanismo de contraposición del que nos habla Bo-
ym (2001) para el funcionamiento de la nostalgia como sentimiento generador de sen-
tidos de comunidad y de afecto hacia una situación de pérdida. Los paisanos que veían 
los videos identificaban algunos cambios tanto del paisaje natural como de la infraes-
tructura de los espacios, rememoraban el pueblo que habían dejado y reforzaban de 
esta forma, un vínculo emocional con el lugar en el que habían crecido. 

Desde otra mirada, persistía en el video una proyección turística y un tanto 
“exótica” de la población. Las tomas incluían acercamientos y enfoques a paisajes, ca-
lles del pueblo y de la gente. Por ejemplo aparecían tomas de los lugares donde las 
señoras se reúnen por las mañanas como parte de las rutinas y quehaceres domésti-
cos: el molino y la panadería. En esta última se proyectaban fotografías del pan salien-
do del horno artesanal, con las señoras a su alrededor esperando su turno. Los videos 
de las ferias patronales del señor Morales proporcionaban una “experiencia visual” 
intrínsecamente relacionada a un componente sensorial y estético. Cuando los paisa-
nos veían el pan saliendo del horno en la pantalla, activaban sus recuerdos sobre el 
olor que éste desprendía, las sensaciones de las mañanas en el pueblo.  

Una vez terminado el recorrido por el pueblo, como una introducción al video, 
aparecía el señor Morales presentando una de las actividades de los eventos 
 religiosos: la antorcha.13 El señor Morales empezaba a explicar al público que estaban 
en espera de los corredores para que éstos iniciaran los otros acontecimientos. Su na-
rración parecía un reportaje televisivo pues describía qué se estaba haciendo en ese 
momento y la razón del video en general. Constantemente el señor Morales mandaba 
saludos a los paisanos de Estados Unidos y mencionaba que el video era para ellos con 
la intención de que disfrutaran de la feria a la distancia.  

En sus primeros videos el señor Morales hacía constantes entrevistas a perso-
najes “destacados”, principalmente gente mayor. El señor Morales visitaba a los ancia-
nos en sus casas y les pedía que contaran anécdotas de sus experiencias personales e 

                                                           
12 Película de la Feria patronal Axutla 1995 de la Familia Delgado. 
13 Es una carrera de relevos para transportar el fuego que se celebra de manera frecuente en algunos 
cultos religiosos. En Axutla se realiza en la víspera de la fiesta patronal de la Virgen del Sagrado Cora-
zón cada 8 de enero. La antorcha es organizada por el mayordomo y puede realizarse desde el pueblo 
más cercano o desde la ciudad de Puebla con dirección a Axutla. 
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historias del pueblo. Así, detonaba una preocupación por el registro visual de una “cul-
tura inmaterial” que podría perderse debido a la edad de los ancianos y la forma en 
que se realizaban las fiestas patronales. En cierta forma, el señor Morales hacía docu-
mental. 

Su producto final era una edición que iba de las imágenes “turísticas” del pue-
blo, pasando por las actividades de la feria y una idea de cultura e identidad enraizada 
en la historia y el folklor local representada en las entrevistas a los ancianos y visitan-
tes migrantes. De esta forma, el video fungía como un documento visual con informa-
ción trascendente para la memoria colectiva de los que integran la comunidad. Asi-
mismo, el video reforzaba los lazos simbólicos que los paisanos en Passaic tenían con 
el terruño porque fungía como herramienta emotiva que despertaba recuerdos y ex-
periencias en la memoria de los paisanos. La constante mención de los ausentes en los 
videos reforzaba la “presencia”, aunque no física, de ellos en las actividades del pue-
blo. Surge así un reforzamiento del sentido de comunidad y pertenencia facilitada a 
través de la circulación de las imágenes. Smith (2006) en su artículo sobre la forma-
ción de una comunidad política transnacional, argumenta, basándose en Anderson 
(1983), que los videos refuerzan el sentido de comunidad de los migrantes, y ayudan a 
nutrir una forma de simultaneidad y pertenencia puesto que quien ve el video se sitúa 
en su población, en un contexto de feria, como si estuviera con sus amigos y familiares 
en Axutla. Los paisanos se reunían los fines de semana a ver a sus familiares y amigos 
en el video.14 La idea era no sólo ver a los familiares sino el disfrute que les proporcio-
naba la experiencia colectiva: “chismear” de los paisanos, indagar en los cambios del 
pueblo y las noticias recientes.  

Hirai (2009) propone la noción de turismo de nostalgia para explicar la forma 
en que los migrantes visitan sus comunidades y se vuelven consumidores de produc-
tos de nostalgia basados en imaginarios sobre el terruño según la generación. Su estu-
dio propone que las visitas de los migrantes los vuelve turistas que buscan distraerse 
de sus actividades cotidianas y laborales en Estados Unidos. Hirai explica que el te-
rruño se hace presente a través de objetos materiales que refuerzan la nostalgia. Pin-
turas, grabaciones de los sonidos cotidianos, libros y canciones dedicadas e inspiradas 
en él, venta de productos locales, fotografías y videos, entre otros, no hacen sino ali-
mentar la memoria sensorial que se tiene sobre el terruño. Igualmente, los visitantes 
hacen del consumo de la nostalgia un fenómeno colectivo.  
  

 

                                                           
14 Aunque en este trabajo destaco que los contextos en los que se ven los videos son mayoritariamente 
una experiencia colectiva, Miguel Ángel me contó que muchos de sus amigos y paisanos en Nueva Jer-
sey ven los videos en soledad, en momentos de melancolía y remembranza de sus familiares y el terru-
ño (notas de campo, Passaic, NJ, octubre 2015).  
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VIDEOS EN CIRCULACIÓN: ECONOMÍA VISUAL Y ENTRETENIMIENTO 

El puesto de videos 

Era un domingo de febrero de 2015, hacía yo un recorrido por el tianguis de Tulcin-
go, localidad vecina de Axutla. Era el día de plaza en el que la gente de la región acude 
a abastecerse del recaudo básico. Caminaba entre la gente y los puestos de comida, 
ropa, calzado y artículos perecederos cuando en una esquina noté una gran pantalla 
con el audio e imágenes de jaripeos. En el video resaltaba la habilidad del jinete que 
trataba de dominar al toro en medio de un rodeo lleno de un público atento. Me que-
dé mirando el video unos segundos y luego entré al puesto. Era un local pequeño de 
cientos de películas con portadas sencillas pero muy coloridas de varios eventos: 
fiestas patronales de los pueblos vecinos, videos de compilación de bailes y jaripeos, 
torneos deportivos, entre otros.   
“Producciones Bernal” decía un letrero en la entrada del puesto. A mi memoria llegó 
un video de compilación de jaripeos que vi con unos amigos en Axutla cuya portada 
decía por título: “¡20 jinetes al cielo! Muertes y accidentes de jaripeo”. Los filmado-
res, Producciones Bernal, visitaban las ferias patronales para grabar los jaripeos y 
editarlos en una compilación de dos o tres horas de montas. Las imágenes del video 
en mi memoria eran muy similares a las que estaban pasando en ese momento en la 
pantalla del local. Me quedé por otros minutos contemplando las montas. 

 
El señor Morales promovió en sus videos un sentimiento de nostalgia y año-

ranza del terruño pero al mismo tiempo lo volvió su forma de trabajo. Desde ese pri-
mer video en 1991, el señor Morales graba cada año las ferias para luego editarlas y 
comercializarlas entre el público paisano. No obstante, el énfasis en el registro históri-
co y “cultura inmaterial” a través de las entrevistas con los ancianos ha ido desapare-
ciendo poco a poco. En cambio, debido a que la demanda del público ha señalado una 
preferencia por los eventos recreativos, el señor Morales dedica mayor tiempo de 
grabación al baile y los jaripeos. En este sentido, las actividades que se registraban se 
fueron especializando y fragmentando según la demanda. De tener uno o dos cassettes 
de VHS de dos o tres horas de compilación de la fiesta patronal narrada por el realiza-
dor, el público podía adquirir en un solo DVD, tres horas del baile de feria, dos o tres 
horas de jaripeos o sólo la actividad religiosa. A principios de dos mil, con el auge del 
formato DVD, el mercado de video dejó atrás la idea de “documental” para enfocarse 
en otros recursos visuales que sugerían que la prioridad era generar ganancias.  
 Con el auge de la piratería y la emergencia de más personas que se dedicaban a 
la filmación, el mercado del video expandió sus horizontes de ventas, no sólo a la po-
blación migrante en Estados Unidos, sino a la misma población de origen y a espacios 
regionales comunes. Se vendían videos de compilación del baile, de los jaripeos, las 
actividades religiosas, los eventos familiares como bodas, XV años o bautizos. Éstos 
últimos no sólo se vendían a las familias protagonistas de la fiesta sino que eran ofre-
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cidos a los paisanos que buscaban ver las fiestas del pueblo en general, incluyendo las 
festividades particulares.15 Las plazas dominicales proporcionaban un espacio dedi-
cado a la venta de todo tipo de videos caseros de las ferias de las localidades de la re-
gión. Algunos de mis informantes me comentaron que compraban los videos editados 
en los mercados y los enviaban a sus familiares por paqueterías hasta Passaic, NJ. 

En cuanto a las grabaciones, desapareció el narrador que aparecía en la prime-
ra toma y constantemente a lo largo del video para explicarles a los paisanos las fies-
tas y resaltar a través de saludos, el papel de los ausentes. Los encuadres eran más 
bien de planos largos y fijos que describían al público los acontecimientos tratando de 
que no fueran “intervenidos” por la presencia de narradores o de otros elementos de 
edición. Por ejemplo, en el caso de los bailes, el señor Morales montaba en un lugar la 
cámara para que captara en un encuadre general todo lo que se pudiera, y luego atra-
vesaba la pista para grabar los rostros y las parejas bailando. Con el tiempo algunos 
elementos tecnológicos fueron mejorando la calidad de las grabaciones, sobre todo en 
cuanto a iluminación y audio. Según el señor Morales, el público que le compraba los 
videos demandaba fijar atención en las celebraciones lúdicas más que en las religio-
sas.  

Así, se consolidó un circuito en que los videos circulaban y se consumían tanto 
en Estados Unidos como en México. Esta movilidad donde los videos reflejaban una 
forma de identidad y subjetividad de las comunidades migrantes a través de la nostal-
gia y añoranza, pero también como mercancías comercializables pueden entenderse 
desde el concepto de economía visual de Deborah Poole. Una economía visual nos 
permite “pensar en las imágenes visuales como parte de una comprensión integral de 
las personas, las ideas y los objetos” (Poole, 2000: 16). Los videos proyectan discursos 
y narrativas nostálgicas cuyos usos deben analizarse desde su producción y consumo 
como imágenes cimentadas en estructuras de poder y de clase que organiza esta in-
teracción entre Puebla y Nueva Jersey. Por tanto, se consolidó en la comunidad axute-
ca, dispersa en varios lugares de México y en Estados Unidos, un circuito entendido no 
sólo como la movilidad de objetos y bienes simbólicos sino como un mercado en que 
fluyen mercancías y en que se proyectan discursos de poder y vigilancia, a través de 
las imágenes. El señor Morales fue por algunos años el único “empresario” de videos 
que acaparó el mercado en ambos lados de la frontera y proyectó una imagen de Axu-
tla desde las fiestas patronales y eventos recreativos.  

 

                                                           
15 Al vender las grabaciones particulares de fiestas a personas ajenas a la familia hubo en más de una 
ocasión reclamos que centraban su molestia en la privacidad de tales eventos y en los derechos de au-
tor que sostenían tener al ser los dueños de las grabaciones. Esto puede llevarnos a otras interesantes 
discusiones que no se abordarán aquí sobre la autoría de los videos, la relación entre lo público-privado 
y la forma de representación de “los subalternos” en los videos caseros. 
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El señor Morales adquirió popularidad a través de sus filmaciones al mantener 
siempre un diálogo con el público paisano. De esta forma fungió como mediador entre 
la localidad de origen y las familias que vivían en otros lugares. Al entregar los videos, 
el señor Morales contaba y actualizaba a su público de los acontecimientos del pueblo, 
de cómo había estado la última feria y de las noticias más destacadas de sus familiares. 
Utilizando estos recursos como “capital social”, el señor Morales participó como can-
didato a la presidencia municipal en las elecciones recientes (2014-2018), obteniendo 
el triunfo. Todo parece indicar que su trabajo en los videos lo hizo darse a conocer por 
los paisanos y locales y le permitió un reconocimiento de la comunidad como un líder 
o mediador importante.  

La idea de economía visual da cuenta de estos procesos políticos que subyacen 
a la circulación de las imágenes. Ayuda a entender los contextos de producción y con-
sumo de los videos en el caso que explico y refuerza una forma de entender las imáge-
nes como objetos en movimiento ante los flujos globales y avances de las tecnologías 
de  comunicación, como mercancías que encierran un valor de uso y cambio en una 
sociedad fetichista (Debord, 1995 [1967]; Stallybrass, 1998). Los videos que el señor 
Morales vendía, cuando ya su negocio empezó a dar frutos, eran una compilación de 
horas de baile, jaripeos y eventos particulares en formato de DVD donde se podía ver 
a los que acudían a las fiestas en sus borracheras, en los momentos de diversión en el 
jaripeo o baile, paseando por los juegos mecánicos o comprando souvenirs. 

Pronto el negocio de producción de videos adquirió una mayor demanda y sur-
gieron otros grupos de filmadores que competían en el mercado regional. Ayudados 
por la piratería, los filmadores de eventos fueron acaparando las plazas locales con 
sus DVDs. Por ejemplo, para el caso de la industria del jaripeo, los videos eran una re-
copilación editada de montas, mejores caídas, accidentes e incluso muertes de los jine-
tes. Todos editados y reunidos de distintos lugares y ferias. La economía visual de los 
videos que empezó en las fiestas patronales se expandió de forma regional en relación 
al fortalecimiento de la economía informal y la piratería. Así como proliferó un merca-
do hacia un público migrante, también surgieron otros públicos que consumían una 
mayor diversidad de imágenes donde se expresaba también una idea de cultura popu-
lar con base en los estereotipos de lo ranchero y campirano, el ocio y entretenimiento 
rural. En estas narrativas de las “estructuras de sentir” estaban todas esas formas de 
subjetividad que los videos ayudaban a formar a través de una estética que conjunta la 
nostalgia por el terruño y la exotización de lo común. 
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VIDEOS POR ENCARGO Y ARCHIVOS VISUALES 

El video de las muchachas 

En diciembre de 2015 visitaba a la familia Delgado en Axutla. Eran vacaciones, y se 
aproximaba la feria del pueblo. La familia Delgado pasaba por una situación particu-
lar. Jaime, de 23 años, uno de los hijos que se había ido a Passaic, Nueva Jersey con 
residencia años atrás, enfrentaba un juicio por riñas callejeras ante un jurado esta-
dounidense que amenazaba por deportarlo luego de cumplir una sentencia de varios 
años de prisión. En el transcurso del juicio, Jaime había estado en la cárcel hacía unos 
cuatro meses y, por obvias razones, no podía asistir a la feria del pueblo en ese año. 
Al saludar a doña Ana, la madre de Jaime, la note ansiosa. Sacaba de sus cosas una 
 handy cam. Al verme me saludó y rápidamente me dijo: “qué bueno que te veo, tú me 
puedes ayudar, yo no le sé a esto (señalando la cámara). Jaime quiere que le grabes 
los bailes, quiere ver a las muchachas que vienen este año, me da pena pero pobreci-
to, él allá encerrado…” 

Con la difusión de las  handy cam, las cámaras de uso casero y los celulares, a la 
circulación de los videos de fiestas patronales se les sumó las grabaciones particulares 
que por cuenta propia hacían los visitantes que llegaban a las fiestas de Axutla. Duran-
te su estancia en la población, los migrantes grababan y tomaban fotografías de sus 
experiencias para luego compartirlas con sus familiares en Estados Unidos. En otros 
casos, algunos paisanos encargaban los videos a familiares o amigos para que éstos 
registraran los eventos de su preferencia. Así, se hacía video por encargo. Las graba-
ciones se realizan con tomas que destacan los gustos y preferencias de los parientes 
ausentes, énfasis en ciertos momentos y actividades. Para los videos por encargo se 
suelen seleccionar eventos como cumpleaños, bodas, bautizos o actividades familia-
res.  

En Axutla por ejemplo, existe la figura del padrino de video para las bodas o 
eventos particulares, que es la persona (a veces ausente) que contrata los servicios de 
filmación o paga a un familiar para que éste grabe todo el evento. Cuando el padrino 
se encuentra ausente es común que solicite la grabación de los preparativos de la bo-
da. Por ejemplo, el video de una boda en Axutla hacia el 201116 iniciaba con una ima-
gen de la familia reunida, dirigiendo un discurso de agradecimiento y atención al pa-
drino e indicando su importancia como parte del evento, aunque físicamente se en-
cuentre ausente. El video destaca escenas de la boda “tras bambalinas”, es decir, aque-
llas actividades como el quehacer doméstico, la organización de la comida y el arreglo 
de la novia y el novio. Se nota en ocasiones un diálogo entre los familiares presentes 
en el evento y los ausentes a través de saludos. Por otro lado, las imágenes registradas 
se vuelven, de alguna forma, exóticas al ser captadas por las cámaras y ser apreciadas 

                                                           
16 Video de la boda de José y Estrella, familia Delgado (diario de campo Axutla, diciembre, 2011).  25 

 

después por un público ansioso de revivir, a través de la memoria que evoca el video, 
la convivencia cotidiana con sus familiares (cuando estaba en la localidad de origen). 

Los videos por encargo, además de captar el transcurso de los eventos, regis-
tran los cambios en la propia familia y en el espacio físico de sus hogares. A través de 
las imágenes los ausentes pueden apreciar la asistencia de sus amigos a las celebra-
ciones, los nuevos integrantes de las familias, las nuevas parejas, etcétera. Asimismo 
pueden constatar la canalización de sus remesas, si éstas fueron destinadas para el 
mejoramiento de la infraestructura de su hogar. En este sentido, las imágenes son una 
forma de ponerse al día sobre los acontecimientos de sus familias, como sugiere Carri-
llo (2008: 58) los videos y fotografías tienen la función de la “actualización periódica 
del parentesco”. 

Otros ejemplos de videos por encargo son aquellos familiares que graban en 
agradecimiento y reconocimiento de la población migrante, pues se tiene una idea de 
que los ausentes han contribuido al sostenimiento de las familias y la localidad a tra-
vés de sus remesas. Así lo muestra Cerano con los purépechas de Michoacán (2009) 
cuando explica ciertos casos en que predomina un sentido de compromiso y recipro-
cidad en la práctica de las grabaciones. Los familiares se sienten comprometidos con 
sus paisanos cuando éstos les ayudan económicamente y, por ello, les mandan videos 
de las fiestas como una forma de retribuir y reconocer su trabajo. Cerano (2009) ar-
gumenta que en muchos casos, los hermanos menores que radican en la población son 
los encargados de grabar para sus hermanos mayores en Estados Unidos los eventos 
que éstos consideren de mayor relevancia.  

En el caso de Axutla, muchos de estos videos por encargo son para constatar 
los cambios en el pueblo a través del registro de las obras de infraestructura que rea-
liza el ayuntamiento municipal (pavimentación de calles, obras de drenaje y alcantari-
llado, mejoramiento de escuelas, etcétera). En este sentido, los videos se vuelven un 
documento visual que se utiliza con fines políticos. Debido al peso que algunos grupos 
de migrantes tienen en las localidades de origen por la injerencia de las remesas en la 
economía local y la política municipal, los videos se vuelven testimonios importantes 
que alientan la comunicación entre los ausentes y los grupos que controlan el ayun-
tamiento. Los videos, en este caso, se vuelven un instrumento de registro y de comu-
nicación pero también un “testimonio de veracidad, algo que no puede falsear la reali-
dad” (Carrillo, 2008:59). El video es también un mecanismo de vigilancia y control de 
algunos grupos que apoyan económicamente las obras de infraestructura de las loca-
lidades de origen.  
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Para algunas familias, los videos caseros por encargo son una forma de regre-
sar a ciertos acontecimientos de la vida familiar que refuerza los lazos emocionales a 
la distancia. Es notable que la acumulación de videos y las fotografías sea, de alguna 
forma, un archivo personal y familiar, un álbum en que cada uno da cuenta de sus vi-
vencias y celebraciones. Al acudir al archivo visual, se tiene a la mano una biografía 
que constantemente se nutre de nuevos materiales, se constatan cambios y actualiza-
ciones del propio ciclo de vida personal y familiar.  

REFLEXIONES FINALES 

En este trabajo vimos cómo la visualidad es un mecanismo que está en relación a la 
formación de identidades y subjetividades colectivas. En el contexto de la migración, 
la movilidad y flujo constante de información y objetos promueven la consolidación de 
circuitos de economías visuales donde los videos son mercancías cuyo valor de uso y 
cambio están en estrecha relación dialéctica. Este circuito no se puede entender de 
manera autónoma a las formas en que se producen los videos, los procesos de distri-
bución así como los usos y contextos políticos en que son creados.  
 El video es un recurso articulador en la formación de “estructuras de sentir” 
donde las narrativas de nostalgia y añoranza hacia la población de origen nutren el 
sentido de comunidad que cohesiona una generación. La idea de pertenencia y sentido 
de comunidad se refuerza no sólo por el distanciamiento geográfico sino por el man-
tenimiento de una fantasía que persiste por una comparación constante entre las re-
presentaciones que circulan sobre lo vivido y el terruño real. Este conjunto de repre-
sentaciones se vuelven cruciales al hacerse una experiencia colectiva que articula la 
identidad y el sentido comunitario en los contextos migratorios.  
 El texto también discutió ciertas formas de representación de la cultura popu-
lar de la población. Las fiestas patronales, jaripeos, bailes, bodas y eventos familiares 
forman una estética “exótica” de la cotidianidad representada y capturada por los vi-
deos caseros y por las grabaciones que se venden en los mercados regionales. La vi-
sualidad de las poblaciones migrantes tiene una diversidad de formas que van desde 
el registro documental hasta formas en que el chisme alimenta el morbo y entreteni-
miento de los migrantes.  
 Por otro lado, vale la pena destacar en qué medida este tipo de videos produci-
dos en contextos de movilidad han reforzado estereotipos sobre el distanciamiento y 
la figura del “migrante” como un sujeto moralmente arraigado y comprometido con su 
terruño. En este sentido, este artículo ha señalado videos producidos en la localidad 
de origen, pero invita a pensar en la “economía visual” de los lugares de destino ¿Qué 
tipo de representaciones e imágenes seleccionarían los axutecos en Passaic para ser 
grabadas para sus familiares en Axutla? ¿Cuáles son los contextos de consumo de los 
videos en los lugares de destino? El ejemplo de Miguel trabajando en su panadería nos 27 

 

podría ayudar. La nostalgia de Miguel no era sólo por no haber asistido al baile, sino 
porque las jornadas de trabajo y cansancio en su rutina diaria dificultaban ampliar sus 
distracciones. Los videos que Miguel y sus amigos ponían en la panadería era su mo-
mento de distracción en los pequeños lapsos de descanso en sus intensas jornadas 
laborales. En otro sentido, probablemente el éxito de los videos de las fiestas no es 
sólo por el vínculo con su comunidad sino porque representa el desborde y distrac-
ción al que aspiran luego de sus rutinas de trabajo cotidiano. Queda para futuros tra-
bajos un mayor análisis de las historias particulares de los sujetos en una economía 
visual de la migración.  
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LAS IMPLICACIONES DE LO RURAL Y LO URBANO EN LAS REDES DE MIGRACIÓN.           
EL CASO DEL CIRCUITO PUEBLA, MÉXICO-NUEVA YORK, ESTADOS UNIDOS  

 

Cristina Cruz Carvajal* 

Resumen 
En los últimos años, la migración ha presenciado enormes cambios; entre ellos se en-
cuentra el lugar de origen de los migrantes, el cual puede ser rural o urbano. El pre-
sente artículo muestra que, para el caso específico del circuito migratorio entre Pue-
bla, México, y Nueva York, Estados Unidos, ello es un elemento fundamental para for-
mar redes migratorias, que a su vez permitirán o reducirán la migración. Así, primero 
se analiza el significado de lo ‘rural’ y ‘urbano’, posteriormente cómo este origen re-
percute en la migración, para finalmente mostrar cómo ello afecta al migrante en Es-
tados Unidos; especialmente en lo referente a su perfil, y a la formación, destrucción y 
creación de nuevas de redes migratorias. 
Palabras clave: rural, urbano, redes, migración, perfiles migratorios 

IMPLICATIONS OF THE RURAL AND THE URBAN IN MIGRATION NETWORKS.                                                                              
THE CASE OF THE PUEBLA, MEXICO-NEW YORK, UNITED STATES MIGRATORY CIRCUIT 

Abstract 
In recent years, migration has witnessed tremendous changes; among them is the 
place of origin of migrants, which can be rural or urban. For the specific case of the 
migratory circuit between Puebla, Mexico, and New York, United States, this article 
shows that this is a key element to form migratory networks, which at the same time 
will allow or reduce migration. Therefore, first it analyses the meaning of the ‘rural’ 
and ‘urban’, then how this origin impacts migration, and finally how this affects the 
migrant in the United States; especially his profile, and the formation, destruction, and 
creation of new migratory networks. 
Keywords: rural, urban, networks, migration, migratory profiles. 
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